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ñPor eso, los entregó Dios a pasiones que envilecen: así, hasta sus mujeres cambiaron el uso natural por el que 

es contra naturaleza: igualmente los hombres también, dejando el uso natural de la mujer, se abrasaron en su 

lascivia los unos hacia los otros, cometiendo torpezas varones con varones, y recibiendo en sí mis mos la 

debida retribución a su extravío.ò (Romanos 1:26, 27; La Biblia, nueva versi·n sobre los textos originales, 

Serafín de Ausejo, Ed itorial Herder, 1976.). 

 

 
26

27

El 

Nuevo Testamento Griego, Aland, Kurt, Black, Matthew, Martin i, Carlo M ., Metzger, Bruce M., and 

Wikgren, A llen, Deutsche Bibelgesellschaft Stuttgart, 1983, edición electrónica en Compubiblia, ed ición 

professional, 2000.
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Reproducción de la página 605 del Nuevo Testamento Interlineal Griego Español de Francisco Lacuela, que 

muestra el texto de Romanos 1:26, 27.
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INTRODUC CIÓN 
 

 
Cuando uno lee algunos estudios, ensayos, declaraciones o ponencias contrarias a la 
homosexualidad y a los homosexuales que pretenden basarse en las Escrituras, casi 

generalmente se apela al texto de Romanos 1:26, 27 como una clara, inequívoca e 
incontestable condenación expresada por un apóstol del Señor de los primeros días del 

cristianismo y que cuenta con el aval y el peso de la inspiración divina que se reconocen a 
los escritos de alguien de la talla del apóstol Pablo. Este texto, como otros debidos a este 
tan esclarecido apóstol cristiano, es el preferido por quienes desean poner sobre la 

homosexualidad y los homosexuales el mote de contra natural, contrario a la naturaleza. 
 

El texto dice, en las palabras de la Versión Reina-Valera de 1909: ñPor esto Dios los 
entregó a afectos vergonzosos; pues aun sus mujeres mudaron el natural uso en el uso que 
es contra naturaleza: Y del mismo modo también los hombres, dejando el uso natural de las 

mujeres, se encendieron en sus concupiscencias los unos con los otros, cometiendo cosas 
nefandas hombres con hombres, y recibiendo en sí mismos la recompensa que convino a su 

extravío.ò1 
 
La Traducción del Nuevo Mundo de las Santas EscriturasðCon Referencias, edición 

revisada de 1987, dice aqu²: ñPor eso Dios los entreg· a apetitos sexuales vergonzosos, 
porque sus hembras cambiaron el uso natural de sí mismas a uno que es contrario a la 
naturaleza; y así mismo hasta los varones dejaron el uso natural de la hembra y se 

encendieron violentamente en su lascivia unos para con otros, varones con varones, 
obrando lo que es obsceno2 y recibiendo en sí mismos la recompensa completa, que se les 

debía por su error.ò3  
 
La Versi·n Regina, en tanto, dice: ñPor esto los entreg· Dios a pasiones afrentosas. Pues 

sus mujeres trocaron el uso natural en uso contra naturaleza. Y los varones igualmente 
dejando el uso natural de la mujer, se abrasaron en la concupiscencia de unos por los otros. 

Varones que con varones perpetraron torpezas, y reciben en sí mismos el pago que cumple 
a su extrav²o.ò4 
 

Este pasaje es singularmente importante en que es el único lugar en la Biblia que se refiere 
a la conducta sexual del mismo sexo por parte de mujeres. Bennett Sims, quien fuera 

obispo episcopal de Atlanta, cree que esos versículos han contribuido más a formar la 
opinión negativa de los cristianos acerca de la homosexualidad que cualquier otro pasaje 

                                                 
1
 Santa Biblia, antigua versión de Casiodoro de Reina (1569) revisada por Cipriano de Valera (1602). 

Revisión de 1995. Con Referencias, Introducciones, Notas al Pie de las Páginas, Mapas y Concordancia 

Temát ica, impresa en Bogotá, Colombia, 1996. Sociedades Bíblicas Unidas. 
2
 Una nota al pie de la p§gina para obsceno dice: ñLit.: óla indecenciaô.ò 

3
 Traducción del Nuevo Mundo de las Santas EscriturasðCon Referencias, Comité de Traducción de la 

Biblia del Nuevo Mundo, edición revisada, 1987, Watchtower Bible & Tract Society, Inc.,  Brooklyn, Nueva 

York, EE.UU., página 1349. 
4
 Sagrada Biblia, versión católica-romana, preparada por Pedro Franquesa y José María Solé, misioneros 

claretianos, edición manual, 1968, publicada por Editorial Regina, Barcelona, España. 
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particular de la Biblia. Él escribe. ñPara muchos de nosotros que honramos seriamente a las 

Escrituras esos versículos todavía permanecen como el texto capital del Nuevo Testamento 
que inequívocamente prohíbe la conducta homosexual. Más prohibitivamente, este texto ha 

sido tomado para significar que incluso la inclinación hacia el mismo sexo es reprensible, 
de manera que un tipo de humanidad conocida como óhomosexualô invariablemente ha 
llegado a ser objeto de desprecio y discriminaci·n.ò5 

 
Como se declara en 2 Pedro 3:15-17, debemos ser muy cuidadosos cuando queremos 

interpretar los escritos del apóstol Pablo. ñCasi en todas sus epístolas, hablando en ellas de 
estas cosas; entre las cuales hay algunas difíciles de entender, las cuales los indoctos e 
inconstantes tuercen, como también las otras Escrituras, para perdición de sí mismos.ò 

(Versión Reina-Valera de 1909.). 
 

Y como declara el Dr. R. S. Truluck, ñlos escritos de Pablo han sido tomados fuera de 
contexto y torcidos para castigar y oprimir a cada minoría identificable en el mundo: judíos, 
niños, mujeres, negros, eslavos, políticos, personas divorciadas, convictos, personas pro 

elecciones, lesbianas, gays, bisexuales, transexuales, reformadores religiosos, los enfermos 
mentales, y la lista podría seguir y seguir. Pablo es frecuentemente difícil y confuso para 

entender. Una buena parte de los escritos de Pablo es muy difícil de traducir. Puesto que la 
mayoría de sus cartas fueron escritas en respuesta a noticias de otras personas, leer a Pablo 
puede ser como escuchar un lado de una conversación telefónica. Necesitamos saber, o 

pensar que sabemos, lo que Pablo está diciendo, pero tenemos que inferir lo que la otra 
parte ha dicho.6 

 
Sobre las dificultades para entender los escritos del apóstol Pablo, el mismo apóstol Pedro 
escribe desde Babilonia a la Iglesia primitiva: ñY creed que es para salvación la 

longanimidad o larga paciencia de nuestro Señor: según también nuestro carísimo hermano 
Pablo os escribió conforme a la sabiduría que se le ha dado, como lo hace en todas sus 

cartas, tratando en ellas de esto mismo; en las cuales hay algunas cosas difíciles de 
comprender, cuyo sentido los inconstantes en la fe pervierten, de la misma manera que las 
demás Escrituras, de que abusan para su propia perdición.ò (2 Pedro 3:15, 16; Terranova.). 

 
Como veremos en las p§ginas que siguen, ñlos inconstantes en la feò han pervertido 

muchos pasajes de la sagrada Escritura, de las que abusan, pero eso es solamente ñpara su 
propia perdici·nò.  
 

En las páginas que siguen se irá estudiando lo que en realidad dice el apóstol Pablo acerca 
de los que han abandonado su naturaleza para tener un comportamiento que es contrario a 

la naturaleza. 
 
Conviene tener presente, además, que estas páginas no constituyen una declaración 

dogmática y definitiva sobre lo que se supone que dice el apóstol Pablo acerca de la 

                                                 
5
 Cómo ser fiel a la Biblia y decir que sí a las uniones del mismo sexo, en 

http://members.aol.com/DrSwiney/bennett.html.  
6
 The six Bible passages used to condemn homosexuals, R. S. Truluck, en 

http://www.tru luck.com/html/six_b ible_passages.html#Romans1:26-27.  

http://members.aol.com/DrSwiney/bennett.html
http://www.truluck.com/html/six_bible_passages.html#Romans1:26-27
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homosexualidad, sino que se trata de una aproximación al tema. Todavía quedan muchos 

aspectos que necesitan de mayor investigación y estudio para fijar en forma definitiva lo 
que el apóstol enseñó al respecto y sobre qué bases. El desafío es para quienes, a partir del 

reconocimiento de que la Biblia es la Palabra de Dios y que, en el estado actual de nuestros 
conocimientos, su texto es confiable, puedan abocarse a nuevos y más profundos estudios. 
También es necesario decir de antemano que este no es un nuevo esfuerzo por tratar de 

justificarse ni por justificar a nadie. El único compromiso debe y tiene que ser con la 
verdad.  
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1. La religiosidad y la sexualidad de todos los días 

en Roma, una mirada histórica, social, cultural, 

política y religiosa 
 

 
La religión romana, en sus orígenes, era eminentemente agraria, y sus primeros y más 

antiguos dioses y diosas corresponden a conceptos agropecuarios de la vida, si bien con el 
tiempo fueron evolucionando y se fueron identificando o fundiendo con deidades 
extranjeras.  

 
La religión romana es tributaria, como la de otras regiones del Mediterráneo y del Próximo 

Oriente Antiguo, de la que se originó en Mesopotamia. Los mismos conceptos básicos y las 
mismas deidades, aunque bajo diferentes pero muchas veces similares nombres, se 
adoraron en el país entre los dos grandes ríos y en Anatolia, en los Balkanes, en el Levante, 

en la Nilótide, en Iberia y en Eurasia, entre otros lugares.  
 

ñLas investigaciones de escritores modernos [. . .] uniformemente consideran a Babilonia y 
Asiria como la cuna del paganismo antiguo.ò (The Worship of the Dead (Londres, 1904), 
Colonel J. Garnier, página 8.). ñFue de Babilonia que los asirios hab²an tra²do su 

religión [. . .] Sus dioses eran los dioses de Babilonia.ò (The Races of the Old Testament 
(Londres, 1891), A. H. Sayce, página 60.). ñJuntamente con su depravaci·n, los babilonios 

fueron el pueblo m§s religioso de la antig¿edad.ò (Nebuchadnezzar, G. R. Tabouis, 
Londres, 1931, página 364, basado en La Religion assyrobabylonienne , Paul Dhorme, 
París, 1910, página 220 y siguientes.). 

 
ñEn el mundo antiguo [. . .] Egipto, Persia y Grecia7 sintieron la influencia de la religión 

babilónica. [. . .]  En Persia, el culto de Mitra revela la influencia inequívoca de conceptos 
babilónicos; y si se recuerda el grado de importancia que cobraron entre los romanos los 
misterios relacionados con este culto, se añadirá otro eslabón que enlaza las ramificaciones 

de la cultura antigua con la civilización del valle del Éufrates. La mezcla fuerte de 
elementos semíticos tanto en la mitología griega primitiva como en los cultos griegos es 

reconocida hoy tan generalmente por los eruditos que no hay por qué comentar más sobre 
ello. Estos elementos semíticos son en gran manera m§s espec²ficamente babil·nicos.ò 
(Religion of Babylonia and Assyria (Boston, 1898), Morris Jastrow, Jr., páginas 699, 700.). 

                                                 
7
 Grecia en especial es origen de muchos de los conceptos y mitos religiosos romanos. De Grecia, a través de 

los etruscos y de los otros pueblos itálicos, los romanos, como los demás latinos, recibieron no solamente 

deidades, sino también completos sistemas mitológicos y ceremoniales y misterios, como el de Baco o el de 

Mitra. Y así, por ejemplo, la Venus romana es la Afrodita de los griegos, idéntica a la Astarté (Aschtoret) de 

los cananeo-fenicios, que es la mis ma Atargatis adorada en Siria y que presta sus atributos también para la Isis 

egipcia. Tammuz es el origen de Adonis, dios cananeo cuyo culto perneó a Grecia y en todo el mundo 

grecorromano clásico se transformó en estereotipo de la belleza masculina, hasta el día de hoy. El Baal-

Marduk de Babilon ia es el mis mo Baal-Melkart  de Canaán que se identifica con el Zeus griego y con el 

Júpiter lat ino. Y la mis ma diosa madre Kubaba de Anatolia antigua, es identificada con Rea, y adoptada como 

diosa madre en Roma, junto con sus terribles ritos de autocastración de sus sacerdotes e iniciados. La lista de 

dioses, mitos y ceremonias importados con origen mesopotámico es inacabable e incluye toda la relig iosidad 

romana. 
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Por lo tanto, no debe extrañar que la religiosidad romana tuviera orígenes agrarios, porque 

la agricultura es la base de las economías sedentarias que se van formando, a partir de 
Mesopotamia, por todo el Próximo Oriente Antiguo, y luego por el Levante, la Nilótide y el 

mundo mediterráneo en general. Y, por lo tanto, asegurar la fertilidad de los campos y del 
ganado era una necesidad imprescindible, lo mismo que la fertilidad de las personas 
aseguraba la continuidad del grupo, de la tribu y de la nación. 

 
De este modo, por ejemplo, Mars (Marte) fue originalmente un dios agrícola, protector de 

las siembras. Posteriormente, a la influencia de los griegos establecidos en la llamada 
Magna Grecia (el sur de Italia, desde la Campania hacia el mediodía), Mars fue identificado 
con el dios griego Ares, el dios de la guerra, y es bajo esta nueva advocación que se conoce 

en los tiempos clásicos. Asimismo, Baco fue asimilado al Dionisos griego y su culto se 
transformó de la sencillez antigua a las famosas Bacchanallia, una fiesta religiosa que 

terminó asustando a los propios senadores romanos, de manera que fue finalmente proscrita 
(si bien con matices que permitieron que se siguiera celebrando y que en tiempos del 
Imperio marcara los extremos a los que se podía llegar, es decir, los no límites). 

 
La religión y el sexo, la religiosidad y la sexualidad, de todos los días, en Roma, estaban 

íntimamente ligados. Si la religiosidad primaria o básica era eminentemente agraria, la 
fertilidad de los campos y del ganado, como de las personas, pasaba por el sexo y la 
sexualidad. Por lo tanto, las deidades que protegían la fertilidad o que la fomentaban, 

debían hacerlo a través de su propia sexualidad, haciendo no solamente que los campos 
verdeguearan, sino que la semilla germinara y brotara, gracias a rituales que los propiciaban 

o que los hacían proclieves a ejercer sus facultades sexuales divinas para que la fertilidad 
de los campos, del ganado y de las personas nunca se detuviera, sino que cada vez fuera 
mayor, trayendo prosperidad no solamente a los campos y al ganado, sino a la sociedad 

toda y beneficiando al Estado, por cierto. 
 

Una de las principales y más determinantes influencias sobre la religiosidad romana 
provino, primero que nada, de los etruscos, que fueron un pueblo establecido al norte de la 
región del Lacio, en lo que de ellos se llamó Etruria. Su cultura, antigua y sofisticada, como 

se verá más adelante, tenía una visión de la sexualidad bastante diferente de los romanos, al 
menos en teoría. Por otra parte, una segunda y tanto o más determinante que la influencia 

etrusca, fue la que provino de los griegos a través de las ciudades de la Magna Grecia, es 
decir, de las colonias establecidas por los griegos en Italia meridional, desde la Campania, 
inmediatamente al sur del Lacio, al sur. Esta era una alta cultura también, muy extendida en 

el mundo mediterráneo, desde el Levante hasta más allá de las llamadas Columnas de 
Hércules, el estrecho de Gibraltar. Y fue a través de la Magna Grecia que la influencia 

cultural griega se hizo patente en toda Italia, llevando a los romanos a la identificación de 
sus dioses con los griegos. Así, Jove o Júpiter fue identificado con Zeus8; Juno con Hera; 
Minerva con Atenea; Mars con Ares; Plutón con Hades; Saturno con Cronos; etc. 

                                                 
8
 Este nombre de la principal d ivinidad griega aparece en los registros hititas como Siuss, y es solamente un 

nombre o sustantivo común, semejante al óel semítico, y que significa meramente dios. Asimismo, el d ios 

latino y romano Júpiter está relacionado con esa palabra y, sería, originalmente, deus piter, esto es, dios padre 

o padre de los dioses, lo que significa que se trata del título y no del nombre propio de la divinidad. En la 

Biblia el nombre de Dios es de suma importancia, y aparece más de siete mil veces en la forma de un 

tetragrámaton, , a pesar de que se le aplican una serie de t ítulos (los que no le son privativos), 
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A su vez, la religiosidad griega, como su cultura, había sufrido desde antiguo la indeleble 

influencia de los pueblos del Levante, particularmente de los cananeos (a quienes ellos 
llamaron fenicios, particularmente a los de la costa levantina septentrional), como el 

alfabeto, por ejemplo. Asimismo, el mito de Adonis proviene de Canaán, como también la 
diosa del amor, Afrodita, nacida en Chipre, de acuerdo a la mitología (que era una colonia 
fenicia o cananea) es una copia de Aschtoreth, la que a su vez es la Ishtar akkadio-

babilónica y la Inanna sumeria, una diosa que también lo era de la guerra, considera la 
Reina del Cielo y virgen, a la vez que caracterizada por una sensualidad desbordada tanto 

como su sed de sangre. 
 
A menudo se ha hecho hincapié en que la sociedad romana era muy severa y adusta en 

materia de moralidad y sexualidad, y que el propio Estado, como consecuencia, no 
solamente favorecía sino que protegía el matrimonio, al tiempo que la religión oficial se 

encargaba de enfatizar los aspectos positivos de la vida que interesaban al Estado y a la 
sociedad en general. Eso es cierto, pero no fue algo permanente, sino algo que responde a 
los primeros tiempos de la historia romana, la que se confunde en algunos momentos con la 

mitología que se va elaborando o adoptando para explicar o afianzar costumbres y 
creencias. Dice una autoridad con respecto a la religiosidad romana de los primeros siglos 

de su historia: ñSi el culto oficial era sombr²o y severo, sus festivales significaban una 
compensación al presentar a los hombres y a los dioses con un talante más amable. Más de 
cien días de fiesta (feriae) amenizaban el año, incluyéndose en ellos el día primero de cada 

mes y, a veces, el nueve y el quince. Algunas de las feriae estaban consagradas a los 
muertos o a los espíritus del mundo subterráneo; las ceremonias que en estas fiestas se 

celebraban ten²an car§cter ñapotropaicoò, yendo encaminadas a aplacar a los difuntos y 
ahuyentar su cólera. El los días 11 al 13 de mayo las familias romanas conmemoraban, 
sobrecogidas de terror, la fiesta de los Lemures, o almas de los muertos; el padre, 

escupiendo habas negras, gritaba: ñCon estas habas me salvo a m² y a los m²os é áIdos, 
sombras de mis antepasados!ò Los Parentalia y los Feralia, en febrero, tenían igualmente 

por objeto hacerse propicios a los muertos. Pero, en su mayor parte, los festivales daban 
ocasión a la exaltación y el regocijo, y, a menudo, entre la plebe, a la licencia sexual; en 
tales d²as, dice un personaje de Plauto, ñpuedes comer lo que te guste, ir adonde te d® la 

gana [é] y amar a quien quieras con tal que te abstengas de mujeres casadas, viudas, 
doncellas y muchachos libres9ò; al parecer, creía que aún quedaba mucho donde elegir. 

 
ñEl 15 de febrero ven²an los extra¶os Lupercalia, consagrados al dios Fauno como 
ahuyentador de los lobos (lupercus); sacrificábanse cabras y ovejas; y los Lupercio ð

sacerdotes que llevaban por toda vestidura una faja de piel de cabrað corrían alrededor del 
Palatino, rogando a Fauno que alejara los malos espíritus y golpeando a las mujeres que 

                                                                                                                                                     
generalmente descriptivos de su carácter y naturaleza, como Dios, Señor, Dios Altísimo, Todopoderoso, 

[Señor] de los Ejércitos Celestiales, etc. En general, los dioses de las naciones antiguas suelen permanecer 

ocultos y solamente se les adoraba y hace referencia a ellos mediante títulos, aunque no siempre. 
9
 Para los romanos, las relaciones sexuales entre hombres no eran reprobables si un hombre lib re usaba para 

su satisfacción a un muchacho de clase inferior o esclavo. Pero era reprobable y mal visto que un hombre 

lib re actuara como agente receptivo en una relación sexual con un esclavo o un hombre de una clase inferior 

debido a que se consideraba que quien actuaba como agente receptivo era rebajado por el que actuaba como 

agente activo. De ah² la advertencia en cuanto a abstenerse de ñmuchachos libresò. Esa era la ¼nica verdadera 

restricción que se podía ver en la sociedad romana. 
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encontraban con tiras de la piel de los animales sacrificados para purificarlas y hacerlas 

fecundas; luego se arrojaban al Tíber unos muñecos de paja a fin de apaciguar o engañar al 
dios del río, quien quizás, en tiempos más brutales, había reclamado hombres vivos. El 15 

de marzo los pobres abandonaban sus chozas y, lo mismo que los judíos en la fiesta de los 
Tabernáculos, montaban sus tiendas en el Campo de Marte, celebrando la llegada del nuevo 
año y pedían a la diosa Anna Perenna (anillo de los años) tantos años como copas de vino 

se bebían. Sólo en abril había seis festivales, que culminaban en los Floralia; esta fiesta de 
Flora, diosa de las flores y de las fuentes, duraba seis días de orgía alcohólica y sexual. El 

primero de mayo era la fiesta de la Buena Diosa, Bona Dea. Los días 9, 11 y 13 de mayo, 
Liber y Libera, dios y diosa de la vid, eran honrados en los liberalia; multitudes jocundas 
de hombres y mujeres rendían público y desembozado homenaje al falo, símbolo de 

fecundidad. A fines de mayo los hermanos Arvales dirigían al pueblo en los solemnes y, a 
la vez, alegres Ambarvalia. Los dioses veíanse desatendidos en los meses de otoño, cuando 

las cosechas habían sido recogidas, pero diciembre volvía a ser rico en fiestas. Los 
Saturnalia duraban desde el 17 al 23; en ellos se celebraba la siembra para el próximo año 
y se conmemoraba el feliz reinado de Saturno en que no había existido clases; cambiábanse 

regalos y se permitían muchas libertades; las diferencias entre esclavos y libres eran 
suprimidas por breve lapso y aun invertidas; los esclavos podían sentarse al lado de sus 

amos y darles órdenes, burlarse de ellos; los amos servían a sus esclavos y no comían hasta 
que éstos se hubiesen saciado. 
 

ñEstos festivales, aunque de origen agrario, segu²an siendo populares en las ciudades y 
sobrevivieron, a través de todas las vicisitudes experimentadas por las creencias, hasta los 

siglos IV y V de nuestra era. Eran tantos que el calendario tenía como uno de sus objetivos 
fundamentales el de catalogarlos para orientar al pueblo. Según la primitiva costumbre 
italiana, el primer sacerdote convocaba los festivales que había que celebrar en  los treinta 

días siguientes; esta convocatoria (calatio) dio el nombre (calendae) al primer día de cada 
mes. Para los romanos, como, en cierto modo, también para los católicos modernos o los 

judíos ortodoxos, el calendario era una lista sacerdotal de días festivos y de trabajo en la 
que se entremezclaban breves datos de carácter religioso, jurídico, histórico y astronómico. 
La tradición atribuía a Numa el calendario que gobernó la cronología y la vida de Roma 

hasta César. Ese calendario dividía el año en doce meses lunares con complicadas 
intercalaciones que daban un promedio de 366 días por año. Para remediar el exceso 

creciente, los pontífices estaban facultados (191 a. de C.) para revisar las intercalaciones; 
pero ellos usaban de su autoridad para prolongar o acortar la duración de las magistraturas 
según les agradaran o desagradar, de suerte que, hacia finales de la República, el 

calendario, a la sazón con un error de tres meses, era algo verdaderamente monstruoso por 
lo caótico y lo trapacero.10ò (César y Cristo, Will Durant, tomo I, Editorial Sudamericana, 

Buenos Aires, Argentina, 1948, páginas 115-118.). 
 

                                                 
10

 ñEl a¶o comenzaba con la llegada de la primavera y el primer mes, Martius, llevaba el nombre del dios de 

la siembra; seguía Aprilis, la germinación; Maius, mes de Maia o quizá del crecimiento; Iunius, mes de Juno o 

acaso de la madurez; luego venían Quinctilis, Sext ilis, September, October, November y December, así 

llamados por su orden numérico dentro del año; después Ianuarius, por Jano, y Februarius, por los februa y 

objetos mágicos mediante los cuales podían purificarse las personas. El año era llamado annus, es decir, 

anillo; como para significar que, en realidad, no hay principio ni fin.ò (César y Cristo, W ill Durant, tomo I, 

Ed itorial Sudamericana, Buenos Aires, Argentina, 1948, página 118.). 
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Cabe preguntarse, pues: ñàContribuy· esta religi·n a fomentar las buenas costumbres? En 

algunos aspectos era inmoral; pues la importancia que le daba al ritual revelaba que los 
dioses no premiaban la bondad sino las ofrendas y las fórmulas; y las plegarias que se les 

dirigían era casi siempre en demanda de bienes materiales o victorias guerreras. Las 
ceremonias presentaban un tinte dramático a la vida del hombre y del país, pero se 
multiplicaban como si ellas y no la devoción de la parte hacia el todo, constituyesen la 

verdadera esencia de la religión. Los dioses, salvo contadas excepciones, eran espíritus 
terribles sin aspecto moral ni nobleza.ò (César y Cristo, Will Durant, tomo I, Editorial 

Sudamericana, Buenos Aires, Argentina, 1948, páginas 118-119.). 
 
Y entre los muchos ejemplos que proporciona la literatura romana, puede notarse lo 

siguiente con respecto a la del período de la revolución, es decir, el período previo al gran 
Julio César. 

 
Lucrecio escribe: ñEl que recibe el dardo punzante de Venus, ya sea ®ste lanzado por 
mancebo de afeminada apariencia, ya por mujer que provoque amor con todo su porte, 

desea aproximarse al que le hiere y ans²a unirse con ®l.ò11 (César y Cristo, Will Durant, 
tomo I, Editorial Sudamericana, Buenos Aires, Argentina, 1948, página 249.). 

 
Y en cuanto al gran Julio C®sar, puede leerse: ñEl joven se aficion· grandemente a la 
oratoria y poco faltó para que sucumbiera a las aficiones literarias de su juventud. Salvóle 

el haber sido nombrado ayudante militar de Marco Termo, en Asia. Nicomedes, rey de 
Bitinia, le tomó tal afecto que Cicerón y otros maledicientes lo vilipendiaron más tarde, 

diciendo que óhab²a perdido su virginidad con un reyô. Al regresar a Roma, el a¶o 84, se 
casó con Cosutia para complacer a su padre; al morir éste poco después, se divorció de su 
esposa y contrajo matrimonio con Cornelia, hija de aquel Cina que había sucedido a Mario 

como caudillo de la revolución. Cuando Sila subió al poder ordenó a César que se 
divorciara de Cornelia; y como César se negara, el dictador le confiscó sus bienes y la dote 

de Cornelia y lo incluyó en una lista de proscripción. 
 
ñEntonces huy· de Italia [é] 

 
ñVuelto otra vez a Roma, dividió sus energías entre la política y el amor. Era hombre 

apuesto aunque le inquietaba ya el raleamiento de su cabello. Muerta Cornelia (68) se casó 

                                                 
11

 Esto indica una bilateralidad muy permisiva en materia sexual, y esto en tiempos anteriores a Augusto 

C®sar. En general se ha tratado de hacer creer que esta ñbilateralidad sexualò fue cosa que apareci· junto con 

los primeros síntomas de decadencia moral del Imperio, lo que no es así. La decadencia y caída del Imperio 

romano de Occidente se debió a un complejo  y complicado proceso en el que primó bastante la querella 

arriana, ya que los germanos, a diferencia de lo que se suele afirmar, no eran tan bárbaros ni tan incivilizados. 

Ellos habían sido evangelizados por el obispo arriano Ulfilas, y, por lo tanto, eran pueblos ñcristianosò los que 

atacaban al Imperio romano ñcristianoò. Unos arrianos; este trinitario en su mayor parte. Al final, los 

trinitarios terminarían por imponerse, gracias a la dip lomacia y  la intriga, y el catolicis mo terminó por 

imponerse en los reinos germánicos que habían surgido dentro de las fronteras del Imperio. Y esta imposición 

del catolic ismo trajo la Edad Oscura, mil años de oscurantismo que se ha dado en llamar Edad Media. 

Termina con el Renacimiento, que es, precisamente, un resurgimiento, aunque limitado, de la vieja cultura 

grecorromana bajo ciertas circunstancias particulares y donde hasta se dio la antigua liberalidad sexual a la 

que se suele culpar, harto a la ligera, del declinio y caída del viejo Imperio, el que, en su parte Oriental, 

terminó por caer ante los turcos en 1453, casi mil años después de haber caído su contraparte occidental. 
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con Pompeya, nieta de Sila. Como se trataba de un matrimonio puramente político, no 

sintió empacho en tener amantes, según la costumbre de su tiempo; y ello en tal número y 
con tan equilibrado bilateralismo entre ambos sexos que Curión (padre del que sería más 

tarde general suyo) le llamó omnium mulierum vir et omnium virorum mulier, ñel hombre 
de todas las mujeres y la mujer de todos los hombresò. Conservar²a estos h§bitos en sus 
campa¶as, [é].ò (César y Cristo, Will Durant, tomo I, Editorial Sudamericana, Buenos 

Aires, Argentina, 1948, páginas 273-275.). 
 

De este modo los amores de los hombres se entreveran con las conmociones de los estados. 
 
De los sucesores de César, no puede decirse mucho menos, como tampoco de sus asesinos, 

lo que da una visión de lo que era la sociedad romana de vísperas del Imperio.  
 

En efecto, Marco Antonio tuvo amantes masculinos y femeninos. Lo mismo es el caso de 
Octavio, quien llegó a ser llamado Augusto y posteriormente deificado. 
 

A Augusto se le recuerda como ñel que hab²a recorrido toda la gama de la licencia sexualò 
(César y Cristo, Will Durant, tomo I, Editorial Sudamericana, Buenos Aires, Argentina, 

1948, página 369.). 
 
Ni que decir de los excesos de que se acusa a emperadores como Gayo (Calígula) y Nerón, 

si bien tales actitudes no les fueron privativas a ellos, sino que se practicaban, en la medida 
de las posibilidades, en todos los estratos de la sociedad. 

 
Y hablando de las prostitutas, ñJuvenal las descubre en los recintos de los templos, 
especialmente en el de Isis, diosa sumamente tolerante para con el amor. Los autores 

cristianos denunciaban que la prostitución se practicaba en el interior de las cellas y entre 
los altares de los templos romanos. 

 
ñTambi®n hab²a prostituci·n masculina.12 Condenado por la ley, pero tolerado por la 
costumbre, el homosexualismo13 floreci· con oriental desenfado. óMe ha herido el duro 

                                                 
12

 Obviamente, la prostitución masculina vino de Oriente, de la mano con el servicio religioso en los templos 

de las divinidades protectoras de la fertilidad de los campos, del ganado y de las personas. Con el tiempo, la 

prostitución cultual tuvo su derivado en la forma del mero comercio sexual, tan vilipendiado a veces como 

protegido otras, por considerarse que respondía a una necesidad social. Incluso mil años después, la 

prostitución fue tolerada en la Roma papal y pagaba los correspondientes derechos impositivos a la 

administración del Estado pontificio. 
13

 Como se ha dicho en otros lugares, debe ejercerse mucho cuidado al momento de leer, con respecto a la 

historia de la Antig¿edad, las palabras ñhomosexualò, ñhomosexualidadò y ñhomosexualismoò, ya que ®stos 

términos no solamente no existían en esas épocas, sino que tampoco existía el concepto moderno de 

ñhomosexualò, ñhomosexualidadò y ñhomosexualismoò. Los antiguos, como los hebreos, los egipcios, los 

akkadios, los asirios, los griegos, los romanos, por ejemplo, no conocían estos conceptos. Para ellos solamente 

existen hombres y mujeres, como es evidente de la mera observación. Pero las actividades o las orientaciones 

sexuales de las personas individuales no recibían atención especial. Se podía decir de que tal o cual persona 

mantenía relaciones sexuales con tal o cual otra persona: pero no se habla de heterosexuales, bisexuales u 

homosexuales. Solamente de personas con una determinada orientación sexual o que realizan determinadas 

actividades sexuales. No existía la carga moral que pesa sobre estos términos en la actualidad. A no ser, en el 

caso de Roma, de que un hombre ciudadano romano tuviera relaciones con otro hombre asumiendo un rol 
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dardo del amorô, canta Horacio; àpor qui®n?: ñpor Licisco, que pretende aventajar en 

ternura a cualquier mujerô; y de esta pasi·n s·lo puede librarse ócon otra llama que me haga 
arder por alguna linda joven o alg¼n esbelto manceboô. Los mejores epigramas de Marcial 

giran en torno a la pederastia; y una de las sátiras menos publicables de Juvenal es la queja 
de una mujer por tan afrentosa competencia. La Priapeia, poesía erótica de valor mediocre 
y neutral en cuanto al sexo, circulaba libremente entre los jóvenes decadentes y los adultos 

inmaduros14.ò (César y Cristo, Will Durant, tomo I, Editorial Sudamericana, Buenos Aires, 
Argentina, 1948, página 593.). 

 
El punto de vista histórico que presenta, así, grosso modo, el erudito Will Durant, puede ser 
complementado con otros autores, como, por ejemplo, Burgo Partridge, autor de la Historia 

de las Ogías, donde se presenta una muy amplia información desde la Antigüedad hasta el 
tiempo presente. 

 
Puede leerse en esta obra: ñNo podemos imaginar mayor diferencia entre dos culturas que 
la que existía entre la filosofía de vida de los romanos y la cosmovisión de los griegos, a 

juzgar por nuestro conocimiento de los ciudadanos de a pie de ambas civilizaciones. 
 

ñComo hemos visto, en su conducta cotidiana los griegos demostraban un inconfundible 
entusiasmo por la vida, caracterizado por la gracia, la elegancia y la comprensión del arte 
de vivir, ya fuera en lo referente a la comida, la vestimenta o el control de la sexualidad. 

Una de las primeras impresiones que recibimos al estudiar este último aspecto de la vida de 
ambos pueblos es que los griegos dominaban su sexualidad mientras que los romanos se 

dejaban dominar por ella. Se entregaron a ese amo, que acabó por hundirlos, como ellos ya 
habían previsto y, en parte, deseado. 
 

ñLa vida sexual de los griegos carec²a notoriamente de perversiones (excluyo la 
homosexualidad de esta categoría, ya que no era resultado de un concepto equivocado de la 

sexualidad)15. En la literatura encontramos una de las indicaciones más fiables de la 

                                                                                                                                                     
impropio, esto es, que se condujera como ñagente pasivoò, a que eso era considerado como un rechazo a su 

hombría y a su carácter de dominador, somet iéndose al rol pasivo de una mujer.  
14

 Uno podría discrepar de la forma tan simplista como el autor de César y Cristo emite sus juicios valóricos, 

sobre todo porque lo hace con una gran vehemencia y desde un punto de vista occidental y moderno, donde 

predomina un punto de vista mayoritariamente religioso, basado en el judaísmo y el cristianismo dogmáticos. 

Es necesario no emitir ju icios demasiado a la ligera cuando se trata de mostrar los hechos sin imponer una 

visión desde el punto de vista personal y prejuiciado por los propios valores o aproximaciones a los temas de 

que se trata. Es lo que tratado de hacer al momento de intentar, en esta sección, entender y comprender la 

religiosidad romana y el trasfondo sobre el que el apóstol Pablo emite sus pronunciamientos. Evidentemente 

se requiere tener presentes estos antecedentes si se desea entender y comprender a lo que el apóstol se estaba 

refiriendo, sobre todo cuando él se estaba dirig iendo a una iglesia o asamblea de creyentes cuya vida cotidiana 

transcurría en la capital del Imperio romano, donde, como dice cierto historiador romano, todos los cultos y 

todos los excesos que se practicaban dentro de las fronteras del Imperio tenían lugar y seguidores. 
15

 Ya ha quedado claro de todos los estudios realizados sobre esta materia que hemofilia griega no obedece al 

carácter de perversión, que no es el resultado de un concepto errado de la sexualidad, sino un comportamiento 

que obedecía al desarrollo  social de las personas y de la sociedad como tal. Es por eso que puede considerarse 

que en materias sexuales, los griegos salen bien parados incluso frente a cualquier sociedad moderna. Tanto 

más sobre la sociedad romana, caracterizada desde antiguo por su crueldad enfermiza, mis ma que han 

transmitido a la sociedad moderna, sobre todo a través de las Iglesias, que se han erigido precisamente en lo 

que no son ni pueden ser si toman en serio el mandato evangélico. 
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presencia o ausencia de prácticas enfermizas en la vida sexual de una civilización, y, en 

este sentido, los romanos salen mal parados mientras que los griegos pasan la prueba con 
tan buena nota ðo incluso mejorð que cualquier sociedad moderna. Éste, como cualquier 

otro juicio de valor, es en esencia subjetivo, pero opino que gran parte de las desdichas que 
nacen de la sexualidad tienen que ver con la renuncia, parcial y posiblemente inconsciente, 
a la actividad sexual, por lo que dudo que la sexualidad en sí pueda considerarse causa 

posible de infelicidad, siendo como es una fuente de energía. 
 

ñLa literatura de los griegos antiguos contiene muchas referencias al amor homosexual 
pero, como hemos visto, lo rodea de un halo místico e idealizado. La actitud griega 
denotaba la apreciación y admiración que el pueblo heleno sentía por los placeres 

puramente sensuales, sin incurrir jamás en la herejía de negar la compatibilidad del placer 
físico con el intelectual, prejuicio que inevitablemente conduce al sacrificio de un en aras 

del otro. 
 
ñAl analizar la literatura romana descubrimos ciertas diferencias. Aunque no tan evidente 

como cabría esperar, se aprecia una obsesión por la crueldad y, lo que es más importante, 
una postura frente a la crueldad que nunca encontramos en la literatura de los helenos. Es 

bien sabido que esa tendencia quedaba reflejada en la vida cotidiana de los romanos. Yo 
estoy bastante convencido de la probable causa de ese fenómeno y, si estoy en lo cierto, 
tiene muchísimo que ver con la manera en que los romanos intentaban obtener placer y, 

según intentaré demostrar, con la razón por la que fracasaban en el empeño.  Antes, no 
obstante, me gustaría explicar hasta qué punto los instintos fanáticos se hacían sentir en la 

vida del pueblo romano. 
 
ñPor supuesto, tambi®n los griegos albergaban impulsos agresivos y deseos s§dicos como 

todo el mundo, aunque el término «sadismo» resulta netamente inapropiado en este caso, 
porque la esencia misma de la actitud griega ante esos instintos consistía en la total 

ausencia de morbosidad. Las fiestas orgiásticas, como las dionisias, no sólo servían como 
medio para alcanzar el estado de teolepsia ya descrito sino también como válvula de escape 
que procuraba alivio a los instintos fanáticos y eróticos. 

 
ñEsta ¼ltima (la v§lvula de escape) es la funci·n aut®ntica de las org²as, mientras que la 

noción teolepsia es una explicación romántica que el hombre semiprimitivo daba a las 
cosas que no acababa de comprender racionalmente. 
 

ñMuchas personas no reconocen poseer instintos sádicos, otras sucumben a ellos, 
fascinadas. En esto estriba uno de los mayores peligros de las orgías cuando recurren a ellas 

los pueblos que no comprenden su verdadera naturaleza. Uno de esos pueblos era el 
romano. 
 

ñA muchos les parece inconcebible que haya personas que experimentan verdadero placer, 
placer de carácter erótico, al contem plar el sufrimiento. Que existan o, en todo caso, hayan 

existido pueblos que obtengan placer de la contemplación misma de la muerte, con tortura 
o sin ella, resulta aún más increíble aunque, desafortunadamente, irrefutable. 
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ñSeg¼n nos cuenta Rosenbaum en su Historia de la sífilis, un gran número de prostitutas se 

reunía en los burdeles cercanos al Circo Máximo con el propósito de abordar a los hombres 
que salían muy excitados sexualmente por el espectáculo de los gladiadores, las 

mutilaciones infligidas y sufridas por los animales salvajes y las demás locuras obsesivas 
de la arena. Una de las características más notables, repugnantes y representativas de 
aquellas ceremonias era el alto grado de organización ritual con que se realizaban. Es esto 

ðla complejidad, la planificación y la constante invención de nuevas formas de tortura, el 
ceremonial execrableð lo que nos permite tildar a los romanos de perversos. A cada 

método de ejecución de nueva cuña, a cada tormento, se añadía siempre un elemento 
ineludible, la flagelación de la víctima o del reo condenado. No bastaba con darle muerte. 
La muerte no era nada, una mera negación; antes tenía que haber un dolor patente. 

«Azotadlo para que sepa que se está muriendo», dijo Calígula y, aunque pueda parecer 
injusto citar como representativas las palabras de un demente epiléptico, la historia nos 

demuestra con espantosa y fascinante claridad que, en su época, el punto de vista de 
Calígula en absoluto era privativo de su persona o de su círculo íntimo. Dondequiera que 
miremos, vemos lo mismo. La sociedad romana se basaba en la esclavitud, y los esclavos 

recibían un trato abominable, no sólo por parte de sus amos sino también de sus amas. No 
cabe buscar el origen de esta crueldad en la necesidad, en las convenciones humanitarias de 

otros tiempos ni en otro hecho cualquiera que no sea la simple e interesante verdad. Juvenal 
censura el sadismo de las mujeres con estas palabras: 
 

Debéis saber lo que hace la mujer, todo el día 
encerrada en su casa. Supongamos que el marido 

la desprecia en la cama. ¡Que los dioses amparen a la doncella! 
A las criadas las manda desnudar, al cochero lo manda flagelar 
por llegar tarde (castigado porque otro se ha dormido), 

los palos se quiebran y las espaldas sangran mordidas 
por el látigo. Hay mujeres que cuentan con un azotador particular. 

 Fustigan mientras se maquillan y mientras hablan con 
 sus amigas, flagelan mientras examinan ese vestido bordado 
 en oro, leen el diario mientras azotan, y azotan hasta 

 aburrirse y entonces gritan ¡vete ya!, y la inquisición termina. 
 Gobiernan su casa con mano más salvaje que un tirano. 

 Si la mujer tiene una cita, quiere acudir 
 más guapa que nunca, rápido, me está esperando 
 bajo los árboles, o en el burdel de la reina Isis, 

 la pobre Psecas peina el cabello de su ama ðaunque el suyo 
 está enmarañadoð con hombros desnudos y pechos descubiertos. 

 «Este rizo está muy alto.» La correa de piel de buey 
 castiga a la infeliz. Su crimen, un peinado. 
 

ñEl relato de Juvenal no carece de cierto trasfondo sexual. 
 

ñPara buscar las causas de un rasgo social tan destacado, l·gicamente hay que llevar a cabo 
un examen del sistema educativo. En este campo, al igual que en otros, volvemos a 
encontrarnos con lo mismo, las flagelaciones rigurosas y frecuentes y la doctrina de la 

hombría agresiva que, como en la sociedad que habría de imitarla al cabo de dos mil años, 
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sólo podía conducir a la desdicha de todos los implicados. No queda claro, sin embargo, si 

podemos aceptar estos elementos de la educación romana y alemana como causas o si no 
son sino meras consecuencias, un síntoma de la enfermedad original. 

 
ñLa crueldad de los juegos y la lujuria de los individuos aumentaban en la medida en que 
declinaba la actividad militar. Durante muchos años los romanos practicaron una crueldad y 

una violencia que más o menos se ajustaba a ciertos fines. Alcanzado el objetivo y 
caducada la necesidad, descubrieron que no podían desprenderse del h§bito. ñLo que 

inicialmente nada tenía que ver con el sexo, acabó relacionándose inadvertidamente con el 
erotismo. Este mismo proceso se ha observado en otros contextos, especialmente en el caso 
de los cultos religiosos. El instinto sexual es poderoso, y la capacidad del ser humano de 

generar simbolismos sexuales, ilimitada. No debe sorprendernos, por lo tanto, la 
omnipresencia del erotismo. Todo el ser humano es, hasta cierto punto, polimórficamente 

perverso, todos llevamos dentro la semilla de perversiones varias y, entre estas semillas, las 
que resultan más fáciles de fertilizar son las que hacen brotar el sadismo y el masoquismo. 
Qué duda cabe de que el sadismo de los juegos romanos tuvo eco en los corazones de 

muchos. Agustín nos cuenta esta historia: 
 

ñçUn joven cristiano viv²a como estudiante en Roma. Siempre hab²a evitado el circo pero, 
al fin, unos amigos lo llevaron a los juegos. Les aseguró que, aunque llevaran su cuerpo a 
rastras, su alma quedaría atrás, él mantendría los ojos cerrados y, en realidad, estaría 

ausente. Así lo hizo hasta que un gran grito lo indujo a abrir los ojos, por curiosidad. 
Entonces su alma recibió un golpe más terrible que los que habían derribado a los cuerpos 

que quiso ver, y su caída fue más lamentable que la de quien tan fuerte había gritado. 
Porque, ante la visión de la sangre, desarrolló el gusto por la crueldad. No podía apartar los 
ojos. Miraba fijamente, sediento de sangre. ¿Hace falta decir más? Miró, le hirvió la sangre 

y se marchó, víctima de una locura que lo incitaría a volver.» 
 

ñTras la noci·n sadomasoquista subyace la asociaci·n de la violencia con la copulaci·n. 
Esto explica varias ideas preliminares. En primer lugar, que el sexo encierra algo viciado y 
criminal; en segundo lugar y como consecuencia de lo anterior, que los participantes 

activos cometen una ofensa contra los pasivos. Y de eso nacerá el deseo compulsivo de la 
venganza. 

 
ñEl que presenta cualquiera de estados dos perversiones, ha perdido el norte. Una de dos: o 
piensa, como resultado de un proceso inconsciente tortuoso y equivocado, que debe 

sacrificar su sexualidad para salvar su conciencia y a las personas con las que entra en 
contacto o, en el caso del sádico, le tortura un sentimiento de culpa justificado. 

 
ñEsto es lo que creo que sucedió en el caso de la Roma imperial. El comportamiento brutal 
de los romanos no significa ðde hecho, sería un error colosal suponerloð que fuesen un 

pueblo intrínsecamente brutal. Nadie es del todo íntegro, nadie carece por completo de 
instintos animales, nadie es completamente animal y nadie que no sea animal carece por 

completo de escrúpulos. 
 
ñLa sociedad romana coexist²a en precario equilibrio con una sociedad de esclavos. Esta 

cimentada en una deuda que los amos habían contraído con sus esclavos, deuda que fingían 
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no reconocer y con la que trataban de aprender a vivir pero que suponía un peligro 

potencial constante para su tranquilidad. 
 

ñNo se trata de una fantasiosa especulaci·n freudiana. Un an§lisis de los placeres romanos 
nos revelará muchas de las características del jugador compulsivo, que aparentemente actúa 
con la esperanza de ganar pero cuyo comportamiento indica que también le atrae la 

posibilidad de perder y cuyo placer deriva en gran parte, precisamente, de este componente 
de riesgo. Este rasgo aparece una y otra vez en las actividades romanas. Los romanos no 

eran hedonistas, por muy apasionada que fuera su adicción a la lujuria, porque debía 
resultarles tan obvio como a la posteridad que sus actos encerraban impulsos suicidas, 
destinados a sabotear sus propios fines. El hedonista no traiciona necesariamente su 

filosofía cuando compra la felicidad del momento al precio de su desdicha futura, salvo que 
«compre» inconscientemente en el mismo sentido en que un criminal recién saldo de la 

cárcel «ha pagado» por el crimen cometido. Esta confusión se produce con demasiada 
frecuencia. 
 

ñLa situaci·n retratada con fidelidad, resulta bastante deprimente, pero hemos de decir que 
no todos los romanos eran sádicos practicantes. Además de las excepciones individuales a 

toda regla, había muchos aspectos de la vida romana que no manifestaban la preocupación 
principal de aquella cultura aunque, curiosamente, algunos de estos aspectos del 
«decadente» estado de Roma son los que más se critican. 

 
ñSi el sadomasoquismo representa una interpretación errónea de la naturaleza de la 

sexualidad, la religión representa otra, como hemos visto en el caso de los griegos. Aunque 
quizás esto no sea del todo cierto. El sadismo emana de una idea equivocada, mientras que 
la religión constituye una idealización. Si bien ninguna de las dos está a la altura de la 

aceptación natural del sexo, la segunda resulta infinitamente mejor que la primera. Una 
representa una derrota, la otra, un compromiso. Una puede causar dolor infinito, la otra, no 

tanto. 
 
ñCasi todas las divinidades romanas relacionadas con la actividad sexual, ind²genas o 

importadas, pronto se vieron eclipsadas por el carácter de sus progenitores humanos. 
 

ñVenus, te·ricamente la diosa del amor, est§ presente en la vida romana bajo diversas 
formas, casi irreconciliables. En su calidad de guardiana del matrimonio honorable, era 
adorada por las matronas, las madres de familia. Esta faceta suya, sin embargo, como 

deidad esencialmente ajena a la lujuria, queda contrarrestada por el descubrimiento de que 
también era patrona de las meretrices. En tercer y muy significativo lugar, de algún modo la 

consideraban madre del pueblo romano. (Habida cuenta de que el símbolo del Estado 
romano era la fasces, esta asociación entre el pueblo y el instinto erótico resultaba, cuando 
menos, interesante.) Para confundirnos aún más, Venus aparece por cuarta vez como Venus 

Verticordia, la que cambia los corazones (con su licenciosidad). El culto a este aspecto de 
la deidad se inició en 114 a.C., cuando tres vírgenes vestales fueron condenadas a muerte 

por desobedecer las leyes que les prohibían el contacto sexual. Resulta difícil sacar 
conclusiones sobre esta diosa confusa, cuyas distintas atribuciones se celebraban en fiestas 
distintas. Según Ovidio, que, por desgracia, no ofrece detalles, el 23 de abril era la 

festividad de Volgivaga, la patrona de las prostitutas. El complejo tema de la adoración de 
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Venus demuestra la capacidad de los antiguos de transformar en objeto de culto ciertas 

cualidades que nuestras mentes modernas estimarían indignas de deificación. 
 

ñLa adoraci·n de una deidad conocida como Fortuna Virilis, que algunos relacionan con 
Venus y a la que veneraban las mujeres de clase baja en los baños masculinos, así como la 
ingenua explicación de que «allí quedaban descubiertas aquellas partes del cuerpo 

masculino que requieren el favor de las mujeres», ponen de relieve la misma actitud, 
bastante helénica. 

 
ñEl dios Liber, al menos en sus or²genes, era un dios de la fertilidad a todos los efectos. En 
diferentes partes de Italia le rendían culto fálico, que consistía en la procesión ceremonial 

de un gran falo de madera por las calles y los campos circundantes y culminaba con su 
coronación por parte de una matrona. Con independencia de si los romanos lo concibieron 

en un principio como un dios relacionado únicamente con la fertilidad de la tierra o no, el 
simbolismo era obvio y conveniente, y pronto otro elemento hizo su aparición. Agustín 
hace referencia a esas ceremonias: 

 
ñçVarr·n nos dice, entre otras cosas, que los ritos de Liber se celebraban en las 

encrucijadas de Italia con tanta disolución y falta de modestia que adoraban los genitales 
masculinos en honor del dios [é], y no con discreci·n recatada sino de un modo 
descaradamente depravado. Durante la festividad de Liber, colocaban esta parte vergonzosa 

del cuerpo masculino en un carro y la llevaban con gran pompa por los caminos del campo 
y, finalmente, por la ciudad. La ciudad de Lanuvio dedicaba un mes entero a las fiestas en 

honor de Liber. Mientras duraban los festejos, los ciudadanos empleaban las palabras más 
bochornosas hasta que el falo cruzaba la plaza del mercado para guardarlo hasta el año 
siguiente. Las matronas más honorables tenían la obligación de adornar públicamente la 

oprobiosa efigie con una corona de flores. Tenían que propiciar al dios Liber para asegurar 
la cosecha del año y, con el fin de conjurar el mal de ojo de los campos, las mujeres casadas 

tenían que hacer en público lo que ninguna ramera se atrevería a hacer en un teatro, en 
presencia de mujeres casadas.» 
 

ñSeg¼n Kiefer, çel hecho de que fuera una mujer honorable la que celebraba la ceremonia 
demuestra que no se trataba de una manifestación disoluta sino de una vieja costumbre de 

significado religioso, que pretendía evitar las influencias mágicas destructivas». Hay algo 
de verdad en lo que dice, aunque no mucho. El análisis de los resultados suele ser un medio 
fiable de determinar las causas. Si unas personas se comportan de manera total o 

parcialmente erótica, es lícito suponer que sus motivaciones más profundas son, total o 
parcialmente, sexuales. En aquellos casos en que se alega una razón intelectual como 

justificación de un comportamiento sexual, más vale suponer lo contrario. 
ñKiefer interpreta el falo como amuleto contra el mal de ojo, tratando así de disociar el 
emblema de su contenido erótico. 

 
ñçEn ocasiones, erig²an falos ante las puertas de una ciudad, para resguardarse de la mala 

suerte. A Veces, a los pues del falo aparec²a la siguiente inscripci·n: ñHic Habitat 
Felicitasò, es decir, ñAqu² habita la felicidadò. Esto, por cierto, no significa que el lugar en 
sí garantizara una especie de dicha sexual sino que el falo protegía, con sus poderes 

mágicos, del infortunio.» 
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ñLa idea que Kiefer desestima tan a la ligera, sin embargo, no resulta del todo absurda. El 

falo es capaz de aportar a hombres y a mujeres cuando menos cierto tipo de felicidad y, 
siendo la naturaleza de este don realmente maravillosa, adquirió dimensiones mágicas a los 

ojos del hombre semicivilizado. 
 
ñKiefer menciona, a continuaci·n, la cantidad de amuleros f§licos que obran en poder de 

los museos y que no se exhiben al público.16 «El hombre actual mira estos objetos a través 
de los ojos de san Agustín, y no alcanza a comprender el profundo significado original de 

su simbolismo.» 
 
No podemos evitar la impresión de que, en su ingenuidad, tanto el hombre actual como san 

Agustín ðjuicios morales aparteð tienen razón y que Kiefer, en su sofisticación, está 
equivocado. El significado que él califica de «original» es, en realidad, un simple derivado 

del auténtico sentido original, que debía ser, aunque sólo inconscientemente, erótico. 
 
ñPr²apo, el dios de los jardines y de las vi¶as, muestra a¼n m§s abiertamente su cualidad 

fálica. Siendo, en teoría, como Liber, una especie de espantapájaros, el elemento erótico 
llegó a ocupar un lugar preponderante en su culto. En algunos casos, su cuerpo entero se 

representaba en forma de un falo gigantesco al que se incorporaba una cabeza con rasgos 
humanos. Casi siempre ostentaba un órgano genital de tamaño impresionante. En todo caso, 
tuviera o no este dios connotaciones de origen sexual, la imaginación de la gente pronto lo 

transformó en una divinidad enteramente erótica, y las características de su sexualidad eran 
las de sus adoradores. El falo de Príapo a menudo se concibe como un arma o un 

instrumento de castigo, como demuestran los poemas latinos conocidos como priapeyas. 
Estos versos destilan una intención netamente sádica, y el mismo elemento se evidenciaba 
en las fiestas relacionadas con el culto priapeo. Petronio parodiaba esos festivales en su 

Satiricón, donde describe la desfloración de Pániquis, una niña de siete años, por Gitón, un 
muchacho apenas mayor, en una ceremonia que describía como «sumamente recatada». 

 
ñEl culto de las bacanales se origin· en el sur de Italia y se propag· al norte con fuerza 
irresistible. Sus ritos presentaban un componente esencial de histeria, violencia y actividad 

sexual, y no gozaba de la aprobación oficial de Roma. Al principio, eran más o menos 
tolerados, como nos muestran las palabras de Livio: 

ñçBien sab®is, senadores, que las bacanales, ampliamente celebradas por toda Italia, ahora 
se imponen también en Roma. Lo sabéis, no sólo porque os lo han contado sino porque oís 
perfectamente los ruidos y los gritos que resuenan por la noche en la ciudad.» 

 
ñSabemos que las bacanales acabaron gan§ndose el rechazo de la mayor²a de los 

ciudadanos gracias a una historia de Livio, en la que quedan patentes la histeria y el delirio 
destructivo que formaban parte esencial de este culto. 
 

                                                 
16

 De hecho, en las excavaciones realizadas en las ciudades etruscas sacadas a la luz hay una serie de murales 

que no se exh iben al público debido a su carga erótico-sexual. Y en la propia Pompeya, que existió en tiempos 

del apóstol Pablo, se han encontrado también murales de contenido sexual y erótico absolutamente explícito, 

que también han sido vedados al público debido a que tales escenas de sexo se consideran demasiado fuertes 

como para que puedan ser vistas incluso por personas mayores. 
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ñUn joven llamado Ebucio entabl· relaciones con una liberta llamada Hispala, que hab²a 

sido una prostituta famosa. La madre y el padrastro del joven se proponían hundirlo por 
razones económicas y, para conseguirlo, decidieron impulsarlo a participar en las 

bacanales. La madre llamó al muchacho y le hizo saber que, cuando él había estado 
enfermo, ella había jurado iniciarlo en los ritos báquicos. Debería, por lo tanto, abstenerse 
de todo contacto sexual durante diez días, a fin de estar preparado para la ceremonia de 

iniciación. El último día, después de la cena, una vez bañado y purificado, la madre lo 
conduciría al templo. 

 
ñCuando Hispala se enter· de los planes de la madre, o cuando los adivin·, al anunciarle 
Ebucio que pasarían varias noches separados, quedó horrorizada y fijo que más les valía 

morir a los dos que cometer una insensatez tan grande. Ante la insistencia de Ebucio, le 
explicó que, mientras todavía era una esclava, había acompañado a su ama al templo, donde 

se cometía «todo tipo de aberraciones». Se sabía, prosiguió, que nadie menor de veinte años 
se había iniciado en los últimos dos años. Cuando iniciaban a un hombre, lo entregaban a la 
sacerdotisa cual cordero al matadero. Lo llevaban a un lugar donde retumbaba el sonido de 

gritos, himnos y el estruendo de tambores y címbalos, que cumplían la función de ahogar 
los gritos de la propia víctima mientras la violaban. 

 
ñCuando volvi· a su casa, Ebucio comunic· a su madre y a su padrastro su decisi·n de no 
participar en las bacanales, y ellos, encolerizados, lo echaron de casa. Aconsejados por su 

tía, compareció ante el cónsul Postumio y lo puso al tanto de todo. El cónsul, después de 
cerciorarse de la veracidad de las palabras del joven, mandó buscar a Hispala y la interrogó. 

Al principio, el miedo la impelió a negarlo todo, pero al fin contó lo que sabía. 
 
ñçDijo que, inicialmente, el templo estaba reservado a las mujeres, y los hombres no eran 

admitidos en él. Las iniciaciones se celebraban en tres días del año especialmente asignados 
para ello. Mujeres casadas se alternaban en las funciones de sacerdotisa. Después, una 

mujer de Campania cambió por completo el ritual, supuestamente por orden divina. 
Empezó por iniciar a dos hombres, que eran sus hijos. Una vez abierto el rito a todo el 
mundo, tanto hombres como mujeres, las prácticas licenciosas aumentaban tras la caída de 

la noche, y no había acto criminal y vergonzoso que no cometieran. Los hombres 
perpetraban más actos inmorales entre sí que las mujeres. Los que luchaban contra la 

deshonra o vacilaban en infligirla a los demás, morían sacrificados como bestias salvajes. 
El artículo más sagrado de su fe era considerarlo todo lícito. Los hombres profetizaban en 
estado de demencia, retorciendo el cuerpo con frenesí. Las mujeres iban vestidas como 

bacantes y, con el cabello suelto, bajaban corriendo al Tíber con antorchas ardientes, que 
introducían en el agua y volvían a sacar encendidas, porque las habían untado con cal y 

sulfuro. Dec²an que ñlos dioses se los han llevadoò siempre que ataban a unos hombres a un 
torno y los hacían desaparecer en cavernas secretas. Eran aquellos hombres que se habían 
negado a hacer los votos, a tomar parte en los crímenes o a dejarse violar. Los miembros de 

esa sociedad eran numerosos, casi la mitad [sic] de la poblaci·n [é] y entre ellos hab²a 
hombres y mujeres de noble cuna.» 

 
ñDe resultas de esta declaraci·n, el c·nsul obtuvo el consentimiento de los horrorizados 
senadores para llevar a cabo una investigación a fondo del asunto. Finalmente, presentó su 

informe ante el senado, en el que afirmaba, según Livio: «Muchos de los miembros son 
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mujeres, origen de todo el problema. Aunque también hay hombres, que han consumado 

actos degradantes entre sí, fanáticos enloquecidos por la vigilia, el vino, los gritos y el 
tumulto de la noche [é]. Si conocierais la edad de los varones iniciados, no s·lo sentir²as 

lástima sino también vergüenza. ¿Os parece, ciudadanos, que los jóvenes que han hecho 
estos votos pueden ser soldados? ¿Podemos confiarles nuestras armas cuando salen de su 
obsceno santuario? ¿Podrán ellos, envilecidos por sus propios pecados y los pecados de 

otros, luchar para defender el honor de vuestras esposas e hijos? Toda ofensa cometida en 
los últimos años y nacida del engaño, la lujuria y la violencia se originó en ese templo. El 

mal aumenta día a día. Se ha apoderado de toda la república de Roma.» 
 
ñEl c·nsul proclama, a continuaci·n, que la voluntad de los dioses se hab²a aducido como 

pretexto para el crimen, y no cabe duda de que estaba en lo cierto. Los numerosísimos 
juicios que se celebraron demuestra que los ciudadanos establecían cierta distinción entre el 

culto ortodoxo y sus dioses y las innovaciones que obviamente derivaban de impulsos 
humanos. 
 

ñLas bacanales aquí descritas constituyeron una variante denigrada de las dionisias griegas. 
Los romanos eran más sofisticados que los griegos, y fue precisamente esa sofisticación lo 

que acarreó su ruina. Con el cambio de la actitud cultural, el comportamiento orgiástico 
perdió su calidad purgativa y se convirtió en una droga que producía adicción, y, dada la 
actitud romana ante la sexualidad, la naturaleza de la influencia divina en las ceremonias 

adquirió un cariz nuevo y siniestro. 
 

ñSea cual fuere la causa, sabemos de cierto que los juicios subsiguientes afectaron a unas 
siete mil personas. Muchas de ellas fueron ejecutadas y otras muchas intentaron huir de 
Roma, en un esfuerzo por evitar la publicidad negativa y el procesamiento criminal, 

Cuando, finalmente, se estimó que el problema había sido erradicado, en 186 a.C. el senado 
publicó un decreto, que ha llegado a nosotros en la forma de una placa de bronce y que 

prohíbe para siempre la celebración de las bacanales, no sólo en Roma sino en toda Italia. 
La ley concedía cierto margen para determinadas excepciones menores, siempre y cuando 
se notificase previamente al pretor. 

 
ñLas autoridades no intervinieron en las actividades de las bacanales por motivos morales 

sino porque se negaban a tolerar la existencia de cualquier de cualquier cuerpo rival 
organizado que pudiera suponer una amenaza futura al poder del Estado. 
 

ñLas bacanales fueron, en su origen, un inocente culto b§quico. El componente sexual se 
manifestó siempre e, inevitablemente, como podemos apreciar en incontables ocasiones 

distintas, acabó por prevalecer sobre todo lo demás. Se trataba de una racionalización y 
trascendentalización útil de emociones puramente humanas, que cargaba a hombros de la 
divinidad la responsabilidad de los actos de las bacantes, realizados tras la suspensión de 

toda inhibición, lograda precisamente gracias a la utilización de la deidad como chivo 
expiatorio. En lugar de amigos, los dioses ya eran amos. 

 
ñEn ning¼n otro sitio se implantaron las bacanales con tanta rapidez, y desde ning¼n otro 
lugar ejercieron tanta influencia sobre Roma, como desde Etruria. El pueblo etrusco 

siempre había tenido fama de moral relajada y entrega apasionada a la lujuria. Ateneo de 
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Naucratis escribió acerca de su sociedad y de los festines que organizaba. De estos últimos 

describe en Deipnosophistae, o El banquete de los eruditos, (IV, 39) los triclinios, 
tapizados con exquisitos bordados de flores, y las pesadas copas de plata. 

 
Más adelante, en el mismo libro (XIII, 517), nos ofrece abundancia de detalles: ñçDe los 
etruscos17, pueblo extravagante y lujurioso, Timeo dice en su primer libro que las jóvenes 

esclavas atienden a los hombres desnudas. Y en el libro cuadragésimo de sus Historias, 
Teopompo afirma que es habitual entre los etruscos compartir a sus mujeres. Éstas prodigan 

cuidados a su cuerpo y a menudo hacen ejercicios con los hombres o, incluso, entre ellas, 
porque no se considera vergonzoso que una mujer vaya desnuda. Acostumbran, además, a 
cenar con hombres que no son sus maridos sino que, simplemente, están presentes por 

casualidad, y brindan con cualquiera que les apetezca. Son grandes bebedoras y muy 
hermosas. Los etruscos crían a sus hijos sin saber de quién es vástago cada uno de ellos. 

Los hijos, a su vez, adoptan el mismo modo de vida de sus progenitores y celebran a 
menudo fiestas etílicas, en las que copulan con todas las mujeres. Los etruscos no juzgan 
deshonroso hacer algo ni permitir que se lo hagan en público. Porque también ésta es una 

costumbre de su país. Tan lejos están de de considerarlo deshonroso que, cuando el señor 
de la casa está manteniendo relaciones sexuales y alguien viene a preguntar por él, dicen 

abiertamente que está ocupado en eso y lo otro, nombrando el acto por su nombre 
indecente. Cuando se juntan en reuniones de amigos o de familia, obran así: en primer 
lugar, cuando terminan de beber y están listos para ir a la cama, antes de apagar las 

lámparas, los criados les llevan prostitutas y, a veces, muchachos hermosos, puede que 
incluso a sus propias esposas. Consumado el acto, los criados introducen a jóvenes 

lujuriosos que también fornican con ellos. Se entregan a los actos amorosos no pocas veces 
a la vista de todos, si bien, en la mayor parte de los casos, lo hacen tras mamparas que los 
criados colocan en torno a las camas. Las mamparas son de paneles de celosía, y arrojan sus 

ropas sobre ellas, ahora copulan, y con mucha avidez, por cierto, con mujeres, aunque les 
complace mucho más fornicar con muchachos y mozalbetes. Los jóvenes varones etruscos 

son muy guapos, porque viven a todo lujo y mantienen lisos sus cuerpos. De hecho, todos 
los bárbaros que habitan en occidente eliminan su vello corporal, bien con emplastos de 
pez, bien afeitándolo. Además, al menos los etruscos tienen tiendas y talleres de artesanía 

dedicados a estos menesteres, algo equivalente a nuestras barberías. Los clientes de estos 
establecimientos se abandonan sin reservas a los cuidados de los especialistas y sin 

modestia alguna ante las miradas de los espectadores y los transeúntes. Esta costumbre la 
comparten también muchos de los griegos que viven en Italia, que la han aprendido de los 
samnitas y los mesapios. Según Alcino, en su lujuria, los etruscos amasan, practican el 

boxeo y ejecutan flagelaciones al son de una flauta.» 
 

ñEl hecho de que las danzas báquicas se conocían en Etruria queda confirmado, no sólo por 
los comentarios anteriores, sino sobre todo por uno de los muchos murales que se 
conservan en Tarquinia, Chiusi y otras localidades. Según M. A. Johnstone, autor de 

                                                 
17

 A estos se hace referencia, casi de pasada, en otro lugar de estas páginas. Este relato viene a complementar 

lo dicho allá y a dar prueba de que muchas de las costumbres que se ven en la Roma republicana e imperial 

tienen no pocas ni superficiales raíces en la v ieja Etruria, cuna de un pueblo sofisticado y entregado a sí 

mis mo a los placeres de la vida, como lo demuestra no solamente una serie de escritos más o menos tardíos 

que hablan de ellos, sino, mucho más interesante todavía, los murales, pinturas, esculturas y otras obras de 

arte descubiertas en las ciudades que habitaron. 
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Etruria Past and Present [Pasado y Presente de Etruria], en la Tumba de las Inscripciones 

de Tarquinia encontramos la pintura de una «frenética danza báquica»: «Los bailarines 
están desnudos o casi desnudos, llevan todos botas altas de puntera larga y, en algunos 

casos, un taparrabos, un jubón, un collar o un sombrero coronado de flores, y sostienen una 
o dos guirnaldas con las que marcan e ritmo de sus contorsiones. Los criados que llevan las 
copas de vino se mezclan con los bailarines y esbozan ellos mismos un pasito o dos. La 

música procede de unas zampoñas, que tocan también para un grupo de luchadores que 
aparecen en un rincón de la sala. 

 
ñçOtra tumba, la de los Leopardos, recibe su nombre de la pareja de leopardos cazadores 
que ocupan todo el frontón. Debajo se encuentran los triclinios festivos, sobre los que 

yacen, en este caso, parejas heterosexuales, lo que suscitado una gran controversia.» 
 

ñEl inter®s principal de este relato estriba en el hecho de que nos muestra una realidad 
cultural a caballo entre la griega y la romana. 
 

ñCon las bacanales se asocian los ritos ðmucho más desagradables y de origen netamente 
psiconeuróticoð del culto a Cibeles18. 

 
ñLa autoflagelaci·n por motivos aparentemente m²sticos es un rasgo que comparten varios 
credos religiosos. El culto a Cibeles presenta el origen de dicha práctica en su forma más 

extremada. En ella, aunque no en todas las prácticas religiosas masoquistas, subyace la idea 
de que la moralidad sólo es compatible con un papel pasivo de la vida y, particularmente, 

en la vida sexual; de que lo pasivo o femenino equivale al bien y lo agresivo o masculino 
equivale al mal, y de que la masculinidad debe ser sacrificada para que uno mismo y los 
demás puedan salvarse y la sexualidad resulte aceptable, aunque sea semiconscientemente. 

El arraigo de esta idea obedece a su vinculación con el instinto sexual y se ve impulsada 
por su poder imperecedero. Es una neurosis que los sacerdotes de Cibeles llevaron a su 

conclusión lógica. Posiblemente sea significativo que el repentino auge de este culto se 
produjera durante el período final de la segunda guerra púnica, cuando el pueblo estaba 
arruinado por los prolongados rigores de la campaña y los desastres que acarrearon. Los 

sacerdotes de Cibeles eran eunucos, fieles a la leyenda de Atis, quien se castrara en un 
delirio de amor por la joven diosa. Ovidio nos cuenta la historia: 

 
 Atis, el bello efebo de los bosques frigios, 
 hechizó a la diosa con la corona de torres. 

 Deseosa de tenerlo par sí como guardián de su templo, 
 dijo la diosa: «¿No podrás ser siempre casto?» 

 Él lo juró y afirmó: «S un abrazo quiebra 

                                                 
18

 La diosa Kybele de los griegos, llamada Cibeles por los romanos, es una vieja diosa madre que se adoraba 

en el más de mil años desaparecido Imperio hitita, que desde su capital en el centro de Anatolia, 

Khattushshash (Hattusas), había sido capaz de extenderse por casi toda la península minorasiática y por Siria 

e incluso había sido capaz de derrotar a la Babilonia del tiempo de los kaġġu y después de enfrentar al 

poderoso Imperio egipcio del t iempo de Ramsés II el Grande, en la batalla de Qadêġ, librada en torno a esta 

ciudad del valle del Arnut, el clásico Orontes, y que concluyó con un tratado de paz. Pero esta diosa, Kubaba 

en los registros hititas, a veces identificada con la diosa Hebat o Hepat, del panteón hurrita, tenía ya una 

interesante y larga historia en Anatolia cuando fue adoptada por los hititas e integrada a su panteón. 
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mi juramento, que sea aquél mi último amor.» 

Pero quebrantó su juramento y perdió la castidad 
en los brazos de una ninfa. La diosa tomó su venganza. 

Taló el árbol y, con él, mató a la náyade, 
porque la náyade vivía y moría con el árbol. 
Y Atis, enloquecido, pensando que se hundía el tejado, 

salió corriendo y trepó a la alta cima del Dindimo 
gritando: «¡Ah, las antorchas!», gritando: «¡Los azotes!», 

jurando que las furias conducíanlo a la muerte. 
Y con una piedra afilada se laceraba el cuerpo, 
arrastraba su cabello por el suelo enlodado 

y gritaba: «¡Merezco sangrar y sufrir! 
¡Que muera el miembro que hizo de mí un perjuro! 

áAdi·s!è Y se cort· la hombr²a [é]. 
Y no dejó rastro que indicara que una vez fuera hombre. 
Otros su locura aún reproducen, y sus siervos 

se desprenden de su cuerpo viril, agitando sus cabellos. 
 

ñEl culto a Cibeles, adem§s de la autocastraci·n perpetrado en un estado de frenes² y la 
ofrenda de los órganos seccionados a la diosa, incluía, como parte esencial del ritual, un 
bautismo de sangre, que provenía, muy apropiadamente, de un toro o canero. En 

residencias privadas se celebraban banquetes en honor de esta diosa, aunque al parecer la 
verdadera consumación de su culto corría únicamente a cargo de los sacerdotes. Según 

Apuleyo, los sacerdotes de Cibeles realizaban también prácticas homosexuales con 
campesinos jóvenes y robustos. A pesar de todo, y contrariamente a las opiniones de Bloch, 
no puedo evitar pensar que el significado principal de este culto se encuentra en lo que 

vengo sosteniendo a lo largo del libro. Desde luego, también los griegos practicaban la 
flagelación en relación con cultos religiosos, pero en ausencia de todo sentimiento de culpa. 

(Obsérvense las palabras de Atis: «¡Merezco sangrar y sufrir!») 
 
ñIsis era la divinidad femenina protectora del cultivo y las cosechas en Egipto. Como a 

muchas otras deidades, los romanos la adoptaron y la transformaron. La fertilidad, aunque 
manifiestamente relacionada con la sexualidad, más que asociarse a la prostitución se 

opone a ella. A pesar de eso, la prostitución ceremonial desempeñó un papel importante en 
el culto de esta diosa, no voy a reiterar una valoración que ya he repetido demasiadas veces. 
 

ñLas autoridades no acogieron favorablemente este culto, y, curiosamente, fue Calígula el 
primero en reconocerlo. Incluso Tiberio ordenó derribar una efigie de la diosa de su altar y 

arrojarla al Tíber, porque los sacerdotes habían aprovechado la ceremonia para deshonrar a 
una noble. El elemento sexual de este culto era evidente. Dice Ovidio: «No preguntes qué 
puede ocurrir en el templo de la diosa vestida de lino.» Y, más adelante: «No evites los 

templos de Isis, hace de muchas mujeres lo que ella misma fue para Júpiter.» Juvenal, autor 
siempre sobrio y directo, llama a las sacerdotisas de Isis sencillamente «alcahuetas». 

Kiefer, sin negar la probable veracidad de estas acusaciones, opina que «por supuesto, es 
posible que los sacerdotes y sacerdotisas fomentase en menudo estas aventuras [sexuales], 
ya que los sacerdotes de la Madre Poderosa a veces desfogaban su pasión en delirios 

eróticos, pero nada de eso tiene que ver con el culto ni con la verdadera naturaleza de los 
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dioses.» No obstante, salvo que aceptemos la existencia de Isis como hecho literal y 

absoluto, ¿de dónde hemos de inferir la naturaleza de su culto sino del comportamiento de 
sus sacerdotes y sacerdotisas? La opinión de Kiefer es tan académica que resulta 

incomprensible. Es cierto que la adoración de Isis a menudo requería períodos de 
abstinencia sexual, hecho que Kiefer arguye en apoyo de su teoría, pero ¿cuál sería el 
propósito de dicha abstinencia sino la liberación del deseo acumulado? 

 
ñEl culto de Isis guardaba cierto parentesco con el de Bona Dea, la buena diosa. según 

algunos autores, se trataba de una divinidad exclusiva para mujeres, y sólo éstas oficiaban 
su culto. Cuando se celebraban sus ritos, el señor de la casa se marchaba y dejaba solas a 
las mujeres. El ama, entonces, se hacía cargo de los festejos, en los que había «música y 

alegría». Esto, según Plutarco. Juvenal nos pinta una imagen bien distinta, después de 
lamentar la decadencia de las religiones romanas, atribuyéndolas a la emancipación etílica 

de las mujeres. 
 
ñçàD·nde est§ la decencia de Venus cuando se emborracha? ¡Cuando no puede distinguir 

un miembro de otro, come ostras gigantes a medianoche, mezcla ungüentos espumosos con 
su vino de Falerno y bebe de escudillas perfumadas, mientras el techo da vueltas y más 

vueltas, la mesa baila y las luces se duplican! 
 
ñèPondera qu® significa la sonrisa burlona con que Tulia olfatea el aire, o qu® susurra 

Maura a su hermanastra de mala fama cuando pasa junto al antiguo altar de la castidad. Es 
allí donde preparan su lecho por la noche y, ante la imagen de la diosa, hacen sucias 

travesuras de las que la madrugada será testigo.» 
 
ñY prosigue describiendo las escenas que se produc²an cuando las devotas de Bona Dea 

quedaban solas en la casa. 
 

ñçáLos ritos de la buena diosa! El ulular de las flautas excita sus entrepiernas, el vino y la 
trompeta las exalta, gritan y chillan, hechizadas por Príapo. Después, después el deseo 
enardece sus corazones, hace tartamudear sus voces, y el vino corre a borbotones por sus 

muslos empapadosé No es una pantomima; sus movimientos son espontáneos. Hasta la 
marchita entrepierna de Príapo y la vejez aterida de Néstor arderían de nuevo al 

contemplarlas. Su inquietud no admite tardanzas. Es la mujer quien chilla y ulula por todo 
el sal·n: ñáEs el momento, que entren los hombres!ò (Historia de las orgías, Burgo 
Partridge, Ediciones B - Mexico, 2004, páginas 35-51.). 

 

La homosexualidad en la antigua Roma 
 
La homosexualidad19 masculina en la antigua Grecia y Roma se demuestra en la literatura y 
en las representaciones en paredes (como en Pompeya, por ejemplo), vajillas (como la 

Copa Warren) y adornos encontrados en las excavaciones arqueológicas.20 

                                                 
19

 Como se ha advertido en otros lugares, es necesario que al leer esta palabra se ejerza especial cuidado, ya 

que aquí, en estas páginas, tiene un mero valor descriptivo, y está absolutamente desprovista de toda la 

negativa carga valórica y  moral que tiene. El concepto moderno de homosexualidad no se conocía en la Roma 

antigua, y, también se ha dicho en otros lugares, los idiomas antiguos, como el hebreo, el griego o el latín, no 
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Los poetas latinos, como Virgilio, Horacio, Tíbulo, Cátulo y Marcial, a modo de ejemplo, 

dan por hecho lo que estaba más que asumido en su época: que todos los hombres siente 
deseo por otro hombre en algún momento u otro de sus vidas.  

 
Y, de los primeros quince emperadores romanos, Claudio es el único de quien se podría 
decir que no se le conocen (no que no haya tenido) relaciones con otros hombres. 

 
No era lo que en nuestros tiempos modernos se designa como la homosexualidad o la 

heterosexualidad lo que implicaba connotaciones preocupantes para los antiguos romanos. 
Los romanos no condenaban la homosexualidad como tal, siendo el adulterio dentro del 
matrimonio mucho más preocupante y reprobable. Asimismo un hombre era más criticado 

por dar un beso en público a su esposa que por admitir haber tenido relaciones sexuales con 
otro hombre. 

 
A decir verdad, pocas culturas han condenado el sexo entre hombres, y parecería que la 
cultura occidental moderna es un poco excepción. Típicamente, la mayoría de los hombres 

romanos sentían deseo tanto hacia los cuerpos femeninos como masculinos y mantenían 
relaciones con ambos géneros.  

 
Es interesante señalar que esta tradición tuvo un período de resurgimiento en el 
Renacimiento algunos cientos de años mas tarde, como sucedió en Florencia o Venecia. Y 

ciertamente no tardó en aparecer la represión como el ejemplo del sacerdote Savonarola 
que fustigaba a los florentinos asimilándolos a los antiguos habitantes de Sodoma y 

Gomorra (creando una referencia tan clásica como falsa que con el tiempo pasó a ser un 
tópico indiscutido) y poco menos que condenándoles a la hoguera.  
 

Hay que tener en cuenta que el Renacimiento no era solamente un renacer de las artes, la 
cultura, la arquitectura, sino también un resurgir de un estilo de vida. 

 
Para el poeta romano Horacio (65-8 a. de J.C.), y mas tarde también para Lord Byron, el 
estilo de vida bisexual no era en absoluto complicado: 

 
"¿Cuando tu garganta está reseca de sed, no preguntas por copas de oro, o si? 

¿Cuando estas hambriento, levantas tu nariz sea pavo real o rodaballo, o si? 
¿Cuando tu entrepierna está temblando y hay una esclava joven o un esclavo preparado a 
tu alcance, saltarías encima ahora mismo, o prefieres quemarte? 

Yo ciertamente no. Me agrada el sexo que es fácil y alcanzable." 
 

La identidad masculina en la antigua Roma representaba un alto nivel de consideración 
social. En oposición a la mujer, a los jóvenes y a los esclavos, que estaban en la zona mas 

                                                                                                                                                     
tienen una palabra para describir nuestro moderno concepto de homosexualidad. Los traductores, haciéndose 

eco de tradiciones dogmáticas religiosas y, por lo tanto, traicionando al texto original de la Biblia, han 

introducido la palabra ñsodomitaò o ñsodom²ticoò en ciertos pasajes que, en la realidad, nada tienen que ver 

con la homosexualidad. Y, de la misma manera, acusan de homosexualidad, por ejemplo, a Ju lio César, 

demostrando absoluta ignorancia de los hechos y de las costumbres de esos tiempos. 
20

 Looking at lovemaking: constructions of sexuality in Roman art, 100 A.D.- A.D. 200, John R. Clarke, 

Berkeley, 1998;  Roman Homosexuality, Craig W illiams, Oxford University Press, Oxford, 1999.  
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baja. Pero si un hombre romano quería asumir un papel inferior debía hacerlo en la 

intimidad y a puerta cerrada y en secreto. De otra manera sería criticado, aunque no 
castigado físicamente.  

 
Aun hoy, en la sociedad actual, muchos hombres "heterosexuales" que desean tener 
relaciones sexuales con otros hombres muestran determinados comportamientos que les 

alejan de un sentido de afeminamiento o perversión (según su propio entender, claro). 
Como aquellos ciudadanos romanos, para sentirse hombres reales, no debían: ser 

penetrados, practicar felaciones, jamás besar y no mostrar afeminamiento exagerado. 
 
Pero hoy es posible ver a jóvenes musculosos disfrutando tanto estando encima como 

debajo en cuanto a posturas. Lo mismo que hacia Julio Cesar hace dos mil años. Julio 
Cesar, que era más que conocido como "hombre para mil mujeres y mujer para mil 

hombres". Esto no era lo normal y lo aceptado socialmente en general, habida cuenta que 
para los romanos (y para muchos "heterosexuales" en la actualidad) la masculinidad es lo 
mismo que la dominación 

 
Promiscuidad fuera del matrimonio 

Ser esposa tenia más que ver con el estatus social que con el placer. La relación lésbica, el 
amor de mujer a mujer era una posibilidad inimaginable (aunque existiese obviamente). 
Los esposos tenían libertad para tener sexo con otros hombres o con prostitutos, dentro de 

una cantidad razonable (para la época). Muchos hombres romanos podían haber declamado 
como Julius dejó escrito:  

 
ñConsiéntame un joven floreciendo;   
admítase que puedo tener placer con buenos muchachos y muchachas.  

Y con las frecuentes diversiones y juegos  
Puedo destronar las preocupaciones que dañan el espíritu,   

Y no tendré mucho miedo a la vejez.ò 
 
ñLas esposas no deben sentirse celosas de los devaneos sexuales de sus maridos con otros 

hombres y deben soportarlo con sensatez", era un consejo socialmente asumido entre las 
mujeres romanas. El popular poeta  Marcial (40-104 d. de J.C.) explicaba a las esposas 

celosas: 
 
ñMientras que el estilo de vida y la fidelidad de tu marido es conocida por ti,   

y ninguna otra mujer agita o disturba tu lecho conyugal;   
¿Porque te atormentas por jóvenes esclavos como si ellos fuesen rivales? 

Venus es breve y fugaz en ellos.   
Y se puede probar que esos jóvenes te dan mas a ti que tu marido.  
Pues ellos hacen seguro que eres la única mujer que tu marido tiene;  

Y le dan aquello que tu, su esposa, te niegas a darle.ò 
  

Muchos  esposos bisexuales de la actualidad plantean (hipócritamente) similares 
argumentos: ñSi nosotros como hombres tenemos encuentros breves en paseos escondidos 
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o en habitaciones oscuras, las esposas deben estar contentas, dado que esos affaires están 

destinados a ser esporádicos y sin mayor importancia.ò21   
 

 En las centuria del 300-400 d. de J.C. los días de la homosexualidad aceptada fueron 
desapareciendo. No regresaron hasta mil años después en Florencia, en el ámbito europeo. 
Y solo brevemente. Los placeres sexuales fuera de la relación matrimonial y como no 

fuesen para la reproducción pasaron a ser aplastados por el peso de la educación e 
imposición de una moral judeo-cristiana aplastante de todas las libertades y asunción social 

en este terreno que, sin embargo, no tiene raíces en el cristianismo bíblico, sino en el 
gnosticismo anticristiano, de donde la tomaron ciertos fundamentalistas fanatizados que 
finalmente se constituyeron en la voz dirigente de la cristiandad. 

 

Sexo esclavo  
Los romanos que tenían esclavos, dedicaban o podían dedicar parte de este personal para su 
uso sexual, y era independientemente de que fuesen hombres o mujeres de muy variada 

edad. En simpatía con los esclavos y en rechazo con la depravación el escritor moralista 
Juvenal, quien vivió entre los años 55 y 135 d. de J.C., escribía indignado: 
 

¿Piensas que es correcto que el miembro que se introduce en su interioridad tropiece con 
la cena que ayer ingirió?  

El esclavo que ha arado el campo será menos miserable que el que ha arado el amo.  
 
En contraste, sin embargo, un antiguo romano no sería condenado por tener sexo desde su 

condición de amo con el esclavo, ni tal hecho era considerado anormal22. Lo mismo que no 
era rechazada o condenada la relación con prostitutos o prostitutas.23 Y algunos de esos 
prostitutos eran incluso hombres libres. 

                                                 
21

 Por supuesto que el sexo seguro es imprescindible. Pero cuando el amor entra en escena, las cosas 

comienzan a complicarse. Tarde o temprano el implicado tiene que replantearse y reflexionar sobre su 

identidad sexual y actuar en consecuencia con quien es. Esto no implica un juicio ni tampoco el juzgar la 

sexualidad de los demás, sino apenas una reflexión nacida de los hechos conocidos y de las experiencias de 

tantas personas que se han visto enfrentadas a realidades que, en un momento dado, ni siquiera intuían que 

pudiera ocurrir en sus vidas, hasta que se hallaron con tales realidades a boca de jarro. 
22

 El esclavo carecía de personalidad, era una propiedad, y estaba absolutamente sujeto a la voluntad de su 

dueño o amo, por lo tanto, estaba obligado a desempeñar las tareas y actividades que su propietario o 

propietaria le encomendara, ya se tratara de arar el campo o de someterse al uso sexual de su amo (que lo 

arara el amo, para usar la expresión eufemística de Juvenal). Por eso, la sociedad romana no consideraba 

reprobable que el amo usara al esclavo ñcomo mujerò, es decir, que tuviera sexo con ®l. Lo reprobable era que 

el esclavo fuera el agente dominador en la relación sexual y él, el amo, el ciudadano romano, actuara como 

sometido, como agente pasivo. Pero, indudablemente, en la intimidad de sus casas, los dueños y las dueñas de 

esclavos usaban de éstos de la manera que mejor les placía. 
23

 En el Satiricón, existe una gran cantidad de detalle prosaico, por decirlo de alguna manera, que podría 

repugnar a nuestras mentes occidentales modernas labradas en la única fuente del gnosticismo-ascético que se 

introdujo en la enseñanza antes sencilla de la Iglesia cristiana primit iva y dio forma al catolicis mo romano y a 

la llamada ortodoxia griega, así como a sus derivados naturales, las iglesias actuales. Aparentemente, el 

contexto que muestra el Satiricón fue conocido al apóstol Pablo, si no el escrito mis mo, por lo menos lo que 

acontecía en la sociedad romana. En Roma había hombres que se prostituían por amor al dinero fácil y a una 

vida asimis mo sin grandes problemas. Estos hombres, no necesariamente con orientación homosexual, 

traicionarían su naturaleza verdadera y asumirían un desempeño pasivo o activo, de acuerdo a las 

circunstancias, satisfaciendo a sus clientes y satisfaciéndose a sí mis mos con el producto de su comercio 
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La mayoría de los emperadores tenían esclavos masculinos como ñcuerpos para sexoò, 
como, por ejemplo, los emperadores Augusto, Tiberio, Vitelo, Trajano y Domiciano, entre 

otros. Este ultimo incluso cayo rendido de amor por un esclavo. 
  
Mejor cuanto más grande  

 
El antiguo dios Príapo24 siempre era representado por un pene descomunal. Incluso da 

nombre a una enfermedad (priapismo) que se manifiesta como una erección permanente. Y 
ese ñtamañoò era lo que los romanos consideraban el ideal o modelo de "hombre". Pero no 
solo era cuestión de tamaño (modelo equivoco que sigue teniendo sus admiradores en la 

actualidad). Príapo afirmaba y pretendía tener sexo con mujeres y hombres de todas las 
edades. El dios siempre estaba preparado y siempre estaba a punto para ello. Un poeta 

anónimo romano ponía en palabras de Príapo:  
 
"Os advierto; 

jóvenes, seréis penetrados;   
muchachas, seréis jodidas;   

una tercera pena espera el ladrón barbudo.  
Mi pene avanzara en medio de los jóvenes,   
y en medio de las muchachas,   

pero con los hombres barbudos  
solamente apunta hacia arriba" 

 

Artefactos de penetración 
 

En algunas piezas de arte romano la penetración anal de hombres jóvenes se muestra 
abiertamente y sin reparo. Uno de los más famosos ejemplos de ello es la copa de plata 

Warren  datada  en el periodo de Augusto (63 a. de J.C.-14 d. de J.C.). En la Copa, un 
hombre de barba está penetrando a otro hombre, que se deja caer sobre el pene mientras se 
sostiene con una correa. Ambos compañeros son activos. 

 
La copa Warren mostraba sin problemas la penetración anal entre dos hombres. Pero 

asimismo mostraba la mutua complacencia de ambos. El hombre de debajo es tan digno y 
atractivo como el que está encima. Ambos hombres parecen igualmente atraídos el uno por 

                                                                                                                                                     
sexual. Pero también, como ya se ha dicho, había aquellos hombres, especialmente jovencitos, que eran 

vendidos y comprados específicamente para ser usados como objetos sexuales, obligándolos a desempeñar 

roles de sometimiento sin que, necesariamente, fueran homosexuales. Pero su carácter de esclavos los 

obligaba a aceptar lo que sus amos les impon²an. Estos ser²an los ñhombres que se tienen para prop·sitos 

contranaturalesò de que habla el ap·stol Pablo. Ahora bien, el uso que los due¶os y las due¶as de esclavos 

daban a sus propiedades humanas estaba dejado a su propio y particular arbitrio, teniendo poder de vida y 

muerte sobre los tales.  
24

 Sobre el dios Príapo se habla in extenso en otro lugar de estas páginas. Sin embargo, es necesario entender 

que su naturaleza va a la par con la naturaleza de los mis mos romanos. 
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el otro. Esto mostraría que no todos los romanos solían emplear el sexo desde una óptica de 

dominación.25  
 

En efecto, el poeta Ovidio (43 a. de J.C-18 d. de J.C) que era muy celebrado entre las clases 
altas, nítidamente afirmaba en su ñEl arte de amarò: ñOdio los acoplamientos que no dan 
placer a ambos compañeros.ò  

 
  

Dominio y control  
 

Los estudios antropológicos han mostrado que muchas culturas han creído y asumido que la 
masculinidad es un estatus a adquirir. Los niños deben hacerse hombres y las niñas 
mujeres.  

 
Por tanto, la masculinidad es vulnerable y puede colapsar si no se ve acompañada por 

comportamientos masculinos. Como muchos heterosexuales de hoy día, los romanos 
estaban obsesionados por las cuestiones ñquién penetra a quiénò y ñcómo lo hagoò. Quien 
está encima es masculino, independientemente del género de quien este debajo.26  

 

Los Bacchanalla 
 
Cuando se habla de ñbacanalò, lo primero que surge a la mente es una cuesti·n val·rico-
moral. Una moderna enciclopedia dice: ñEl nombre Baco lleg· a usarse en la antigua 

Grecia durante el siglo V a.C. Se refiere a los fuertes gritos con los que se adoraba al dios 
en las bacanales, frenéticas celebraciones en su honor. Estos hechos, supuestamente 

originados en las fiestas de la naturaleza primaveral, llegaron a ser ocasión de embriaguez y 
de actos licenciosos y disolutos, en los que los celebrantes danzaban y bebían. Las 
bacanales se hicieron cada vez más desenfrenadas. Por esa razón, el Senado romano las 

prohibió en el año 186 a.C. En el siglo I d.C., sin embargo, los misterios dionisíacos eran 
aún populares, como lo demuestran las representaciones alusivas encontradas en sarcófagos 

griegos.ò27 
 
Otra obra dice: ñBACANALES. Mit. Fiestas en honor del dios Baco, que, según opinión de 

algunos escritores, tenían en su origen un carácter de casto y respetable. Sin embargo, 
atendiendo a los principales símbolos del culto de aquella divinidad, no es de gran peso la 

                                                 
25

 Más adelante, se presentan dos reproducciones de la Copa Warren, que, según se ve, es un documento de 

gran importancia para el estudio de la sexualidad en el antiguo mundo romano y mediterráneo en general. Es 

importante debido a la manera en que representa un acto sexual entre dos hombre adultos. 
26

 Muy pocas culturas han condenado el sexo entre hombres como tal. Eso por tanto tiene que ver con el 

comportamiento homosexual y esta vinculado a la visión y peso de la relig ión y concepción social del estado. 

Sin embargo, la identidad sexual parece relacionarse durante los siglos con el grado de opresión y es 

específico de cada época y cultura. En el Japón del siglo XVII, los hombres que únicamente tenían sexo con 

mujeres eran minoría. Estos eran considerados algo tontos por no saber disfrutar de la vida. En algunas zonas 

del norte de África y en el Sureste de Asia, el sexo entre hombres juega un rol importante. Pero el concepto de 

homosexualidad es completamente desconocido. No hay heterosexuales tampoco, como concepto. Por otro 

lado, en esas sociedades, el sexo en público está severamente castigado. 
27
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opinión de los escritores aludidos. El órgano de generación representaba en estas fiestas un 

papel importante. En un principio sólo tenían entrada en el santuario donde se celebraban 
las ceremonias las mujeres, y una de ellas, Paculla Annia, de la Campania, haciéndose pasar 

por inspirada, mudó los antiguos usos, dándose desde entonces entrada a los hombres, 
comenzando de este modo una serie de escenas de lo más impúdico que decirse pueda. 
Estas fiestas se celebraban principalmente en Etruria y Roma, [é]ò28 

 

 

Escena en una vasija de una ménade sosteniendo un tirso. Fragmento de una figura en una copa ática roja de 

cerca del 480 a. de J.C. Departamento de Antigüedades Griegas, Estruscas y Romanas, Galería Campania. 

Louvre G160. 

Hablando de los misterios religiosos que se celebraban en el mundo grecorromano, puede 
leerse: ñLos misterios consist²an en purificaciones, ofrendas sacrificiales, procesiones, 
canciones, danzas y acciones dramáticas. A menudo se representaban mediante una forma 

dramática el nacimiento, sufrimiento, muerte y resurrección de un dios. Los misterios 
parecen haber tenido un doble propósito: dar consolación e instrucción moral para la vida 

en la tierra, e inspirar esperanza en la vida después de la muerte. 
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 Enciclopedia Universal Sopena, Editorial Ramón Sopena, edición de 1971, tomo 1, página 927, co lumna 1. 


